HAMBRUNA

Por Julio Ligorría Carballido

La prensa norteamericana y la regional han mostrado interés por un fenómeno que hace muchos años no alcanzaba las dimensiones actuales: hay hambruna en Centro América y, por supuesto, en nuestra Guatemala. Los primeros reportes periodísticos comienzan a develar datos, historias y rostros de una tragedia que está consumiéndo al país en unos cientos de víctimas de la peor ola de hambre registrada en el oriente de Guatemala, al desatar un drama que tiene algún grado de solución si los guatemaltecos nos volcamos a esa tarea.

Hace unos días, al ver las carátulas de los diarios, el corazón y la conciencia me dieron un vuelco: niños que no parecen tener futuro ni presente, que han consumido sus pingües reservas alimenticias, a punto de morir –o muriendo, como refirió el viernes la edición de Siglo Veintiuno- Sin duda, una tragedia que debería mover suficientemente la conciencia de esta nación, para no esperar como siempre, que la comida, médicos y alimentos vengan de otra parte. Aquí hay cómo ayudar a estos pueblos que están en la miseria.

Si el drama humano luce ya dantesco, el drama político que ha dejado esto, es mucho mayor: para los primeros funcionarios de gobierno consultados por los periodistas –el vicepresidente Francisco Reyes López, el viceministro de agricultura y el vice ministro de salud y quizá algunos otros a estas alturas- parece no ser para ellos más que una vicisitud que no reclama mayor atención. Pareciera ser, simplemente, un problema ajeno a las responsabilidades de este grupo de funcionarios.

Nadie espera que un gobierno solucione de la noche a la mañana problemas estructurales; no lo han hecho equipos de gobierno mejor preparados y más claros en su misión; así que no tendría por qué ocurrir ahora. Pero de aceptar esa realidad administrativa, a perdonar la torpeza e insensibilidad con que han respondido los primeros consultados, hay mucho trecho. Decir que ese es un problema anual, casi endémico y que por tanto, no se está actuando, es una pésima señal nacida en un equipo de gobierno que, evidente y categóricamente, no las tiene todas consigo.

Los gobernados siempre abrigan la esperanza –no sólo en una hambruna, sino siempre- que el gobierno en turno supere en una crisis sus debilidades y resurja en su auxilio, moviendo los recursos necesarios para salvar vidas, evitar desastres y minimizar las secuelas de realidades inevitables. No hay excusa razonable ni justificación legal o ética para que esto no ocurra.

Si la inacción gubernamental sería criticable, mucho más lo es ahora, cuando por un lado se ve la agilidad para poner en marcha negocios oscuros y por otro se desborda el tortuguismo y la burocracia en contra los pobladores en mayor riesgo. O sea, más de los mismo: hay capacidad para hacer negocios y encontrarles ventajas y ganancias para unos cuantos pícaros, pero no se puede atender una emergencia real, porque para eso si hay reglamentos, cotizaciones a seguir, contrataciones escrupulosamente supervisadas y otra infinidad de trabas.

Urge una reacción del gobierno. Tengo la esperanza que hoy lunes, cuando publique estas líneas, el gobierno ya haya iniciado una tarea de rescate, organizando un mecanismo para ayudar a estos connacionales que, por estar en un área castigada por la sequía, perdieron cosechas y están perdiendo hasta la vida de sus hijos.

Es de aplaudir la acción emprendida el pasado viernes por la mañana por el empresario Dionisio Gutiérrez que conmovido por las escenas inició acciones de rescate por vía aérea y hospitalización de al menos 50 niños; Los clubes rotarios en sesión de emergencia al filo del medio día, también el viernes, decidieron sumarse al esfuerzo y montarón un centro de acopio y distribución de ayuda. Siendo las tres de la tarde del pasado viernes, cuando me apresto a terminar esta columna, una brigada de alumnos y médicos de la Universidad de San Carlos salía hacia Jocotán en auxilio de nuestros compatriotas.

Es imperativo que otros grupos se apresten a organizar una operación de apoyo, como esas que se hicieron cuando el huracán Mitch causó tantos destrozos.

Este país es grande. Infinitamente grande. Tengo fe en que si el gobierno no logra hacerle frente al problema, los ciudadanos sí podremos. Lo se: un guatemalteco nunca debe dejar morir a otro guatemalteco.

